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ANTONIO 
Esta mañana á las cinco, y en el 

huer to da San Blas del vecino pueblo 
de Torreagüera, ha dejado de existir 
á la edad de ochenta y dos años, el 
jefe popnlarísimo de los federales de 
Murcia D. Antonio Galroa Arce . 

Comparable á m u y pocas fui la ce
lebridad de que disfrutó durante al
gunos años ei i lustre finado, el «ual 
fué la figura política más popular de 
Murcia y seguramente una de las 
más populares de España, en donde 
era «onocido de todos el nombre de 
Aiitonetc Gal voz. 

Caudillo prestigioso del partido fe
deral y representante de Murcia en 
las Cortos de la R»pública, aquella su 
celebridad alcanzó el grado máximo 
cou motivo del alzamiento cantonal 
de 1873, que dio extraordinario relie
ve á su personalidad política. 

Justificado ó no justificado aquel 
movimiento, diguo de aplauso ó d© 
censura para la historia, es lo cierto 
que si pudo obedecer á un error, fué 
este un error honrado y noble: que 
no lo impulsai-on pasiones ilícitas ni 
móviles reprensibles ni propósitos 
bastardos, sino el amor^ oí amor pu
rísimo á los ideales. 

Aquella legión de hombres dal pue
blo, que con Calvez á la cabeza, aban
donaron su hogar y su familia, para 
empuñar las armas, lo hicieron guia
dos solamente por uua convicción 
honrada y por un desinteresado estí
mulo. 

La honradez más acrisolada presi
dió á todos sus actos: así es que, due
ños absolutos por un tiempo dul cam
po, arbitros de vidas y haciendas, no 
cometieron un desmán, no consintie
ron un atropello: antes por el contra
rio, aquellos hombres qua habíau sali
do pobres de sus casas y que pobres 
volvieron á ellas, so convirt ieron eu 
guardadores del caudal ageno y ame
nazaron con las más terribles penas á 
quion cometiera el menor atentado 
contra el mismo. 

Muchos que ae tienen por hombres 
de ordeu y de gobierno, podrían 
aprender en ol ejemplo de aquellos 
austoros federales, como se respetan 
los doreehos y los intereses ágenos. 
• n medio da las turbulencias de una 
época como ninguna otra accidentada 
y de lucha. 

An te el cadáver de Gaivez hay que 
.rendir este testimonio de justioia al 
muerto y á los que le siguieron en 
aquel movimiento, que podrá no me
recer ol aplauso de muchos, pero que 
merece ol respeto de todos: y que pa
sará á la historia como una lucha no
ble de ideas, no como una v i l luoha de 
coneupiBconcias. 

Al contrario de tantos políticos, 
que solo buscaron y buscan ol medro 
personal y ol logro de egoístas y mi
serables conveniencias particulares, 
Antonioj Gaivez solo halló en la vi
da política persecuciones y penalida-
dea: condenado á muerte , proscripto 
del suelo de la patria, alejado de su 
hogar y de su familia, experimentó la 
auiargura de perder en su ausencia á 
sores queridísimos, sin qu» le quedara 
el censuólo doloroso de la despedida 
postrera. 

Pocos hombres públicos habrán su
frido vida tan accidentada: pocos ha
brán sabido conllevar el peso de sus 
sinsabores y molestias, con tan no
ble serenidad, con tanta antereza do 
ánimo, con tan espartana dignidad. 

Gran amigo personal de Cánovas 
del Castillo, al reeordar aquellas rela
ciones tan afectuosas ontre políticos 
tan radicalmente distanciados en ideas, 
h a y que Imcer justicia á la nobleza y 
elevación «onquo ol omínente estadis
ta de la monarquía restaurada sabía 
rendir t r ibuto á la grandeza y las vir
tudes del adversario, enemigo irre
conciliable de las instituciones por él 
defendidas. 

La vida honrada y humilde de Gal-
vez, era la mejor aureola do su perso
nalidad: su huer to de San Blas, su 
juego de b.)los al qne era tan aficiona
do, sus visitas frecuentes á Mureia y 

sus ratos de tertulia en el Gafé del 
Sol con amigos y corroligionarios, 
eran los atractivos y distracciones do 
su vejez venerable: el culto de su al
ma, siempre vivo é inextinguible has
ta la hora postrera, la república. 

Puro en su vida pública, puro igual-
monte en su vida privada, gozaba del 
respeto y de la estimación general: 
nadie veia en él una amenaza ni u n 
temor para dias do lucha: antes por «1 
contrarío era una garantía de todos, 
altos y bajos: porque él, republicano 
radical, hijo del pueblo, caudillo de la 
revolución, jamás hubiera toleradi), 
antes por elcontrariohubiese corregi
do con mano fuerte y castigado eon 
implacable severidad, los brutales ex
cesos de la demagogia. 

Hasta últ ima hora ha conservado el 
vigor juveni l propio del corazón 
de fuego que se encerraba en el viejo 
cuerpo del luchador, cuyas energías 
solo se han debilitado al caer en el le
cho para no levantarse más. 

Ha muerto fiel á sus convicciones 
republicanas, que no lograron «nt i -
biar el tiempo ni los desengaños: y ha 
muerto sin arrastrar á la tumba ni uu i 
odio, ni una maldición: entre el respe- [ 
to de amigos y de adversarios. i 

A u n en medio del fragor de la lu
oha, ecos de simpatía acompañaron su 
nombre, traducidos por la poesía pa
pular en aquellos conocidísimos can
taros, pregonero» de la fama del cau
dillo cantonal. 

En estos últimos años, ha represen
tado á Murcia en los escaños del ayun
tamiento, del que fué uno de los más 
celosos y asiduos concojales. 

No ha habido tampoco durante aque
llos, reunión ó hasta ropubiicana, que 
él no haya presidido y cerrado con 
aquellas frases suyas, tan breves y 
contundentes, más expresivas on su 
sencilla energía quo los más grandi
locuentes d i s « u r s o 3 . 

De sus sentimientos humanitarios y 
caritativos, ofreció elouuenfce testimo
nio con la generosa exposición da au 
vida, en la terr ible epidemia colérica 
de 1885, en la que prestó «orvicios 
inestimables j"- arriesgadísimos. 

Indicado por aquel entonces para 
una recompensa, se apresuró á recha
zarla: prefiriendo á la vanidad da una 
condecoración, la íntima satisfacción 
do la conciencia por el bien disponsa-
do á sus semejantes. 

E n épocas d» corrupción y de in
moralidad como la presente, ejemplos 
de honradez y de vir tud como el do 
Gaivez, consti tuyen una hermosa pro
testa y un inefable consuelo y deben 
señalarse á la admiración y á la gra
t i tud de España entera. 

Descubiertos ante el cadáver del 
viojo caudillo popular, nos asociamos 
al legítimo dolor da su inconsolable 
familia, y al onviarle el testimonio de 
nuestro sincero y sentido pésame, ha
cemos este extensivo á nuestro queri
do amigo y propietario del HKHALDO 

D. Enr ique Guillamon, con el que 
es sabido unian al i lustre finado lazos 
de cordialísima amistad y de entraña-
blo aariño. 

E l entierro de Antonio Gaivez se 
verificará mañana tarde á las dos en 
el vecino pueblo do Torreagüera y 
constituirá segurament» una grande ó 
imponente manífestaeion de duelo. 

L O S N I Ñ O S 
Sin duda cuando llega el tiempo 

frió con sus tétricas noches, los espí
r i tus generosos s'e acuerdan de que 
hay niños desvalidos en el mundo. 
¡Guantas voces al volver del teatro, 
envueltos confortablemente en vues
tros abrigos, no habréis encontrado 
por la calle á a lgún niño vagabun
do, descalzo, harapiento, bien tendién
doos una mano aterida en demanda de 

limosna, bien reclinado ante la puerta 
de una casa, sin más techo que el cielo 
nevoso y obscuro! Dais dinero, ofre
céis un consuelo y pasáis alejándoos 
de prisa, casi avergonzados de ser fe
lices. 

Y, sin embargo, los niños, en esta 
estación cruel, más queen otra alguna, 
debieran interesarnos profundamente. 
Más en osta época positivista, superfi
cial, desorientada, no > 3 o n los niños lo | 
que más preocupa al público. Gusta
mos de admirar los personajes ya he
chos, aquellos que nos deslumhran 
por su talento ó nos embaucan con la 
protección que puedan prestarnos. Los 
niños, en cambio, esos seres qne nada 
pueden dar, ni siquiera temor, suelen 
ser para muchos completamente|indife-
rontes. No importa que sean el encanto 
de la familia humana. Pocas veces se 
le consagra la atención que les es de
bida. Son flores y no frutos. Y no se 
atienda que esas esperanzas de hoy se
rán realidades mañana. 

¡Bien merecen, si, quo no so los 
dastierre por completo de nuestra me
moria! Ellos, por su debilidad, por sn 
fiuoconcia, por su hechizo, reclaman 
nuestro cuidado, nuestra protección, 
nuestro cariño. Les han cantado los 
más inspirados poetas; les han respe
tado los más empedernidos criminales; 
les han acogido en su caridad los más 
impasibles egoístas. ¿Qué se puede de
cir nuevamente en su alabanza? Su 
misma personita es por si sola un poe
ma. Su alma candorosa, sus ojos ange
licales, su sonrisa purísima, están pi
diendo constantemente la adoración, 
la caricia, el beso. Solo quien oarozca 
de delicadeza puede pisotear una flor. 
Sólo quien no tonga corazón puede 
aborracer á un niño. 

Su propia flaqueza exige todo gé-,; 
ñero de miramientos. Además de las 
más despiadadas enfermedades, el ni
ño tiene que sufrir, naturalmente, la 
suerte más ó menos desgraciada de 
sus padres. Ouando se mece en cuna 
de oro, no es tan desventajosa para él 
su edad, expuesta á todas las tempes
tades. Sua labios alcanzan á cualquier 
hora regalado sustento. Su cuerpo sa 
conforta con elegantes ropas de abri
go. Su imaginación no se revuelvo 
desconsolada, eomo pájaro en el infi
nito espacio, por falta do juguetes . 
E i entonoes la alegría del hogar, la 
gracia de los paseos, la esperanza de 
la vida. Delanta de él sa abre fácil
mente la puer ta de un porvenir de 
fortuna, de grandeza, de gloria. No 
necesita sino extender las manos para 
abarcar todos estos dones maravillo
sos. 

¡Qué calvario, en cambio, recorre el 
niño pobre! No siempre en su mesa 
hay el pan sufioiento; no siempre sus 

; sonrosadas carnes están vestidas, es
tán libres de las mordeduras del hela
do cierzo; no siempre eu su cara so 
refleja el regocijo de laexistencia. Pa
ra él «mpiezan las penas desde tem
prano. Testigo forzoso, de la miseria 
paterna, vosa obligado á presenciar 
escenas de ira, de dolor, da barbarie. 
Pronto sus ojos comienzan el apren
dizaje del llanto. Y después de tantas 
desdichas, si cao enfermo, aunque el 
amor desmedido de su madre le vigi
le, ol bolsillo exhausto de su padre se 
niega á la adquisición de las salutífe
ras medicinas. Su muerto es muy sen
tida, sí. ¿Cómo no? Pero su desapari
ción del mundo es easi saludada como 
un alivio, como ol abandono de una 
carga quo sobre unos hombros, pooo 
resistentes, pesaba demasiado. 

Más todavia hay niños más infeli
ces que los hijos del pobre. Los niños 
expósitos. Parece increíble que haya 
©n la humanidad quien se despoje de 
aquello que formó parto de las propias 
entrañas. No debía pasar tamaña ini 
quidad, haber eu la razón disculpa al
guna. No obstante, muchas vecoa las 
mal entendidas consideraciones socia
les, obligan á las madres, esas santas, 
á aparecer peores que floras. Pero en
tonoes sa presenta otra mujer, la Her
mana do la Caridad, y reciba eu sus 
braios desde el torno de la Inclusa á 
aquol enjondro del pocado, á aquel 
náufi-ago de la pasión, á aquel dese
cho del olvido. 

¡Oh! Si. T e n t d compasión del niño. 
Educadlo, dirigidlo. No explotéis, 
antes de tiempo, sus nacientes facul
tades. No le guiéis por el camino dé 
la pervorsi lad. Es una monstruosidad 

que el niño, ese ser inocente, tierno, 
dúctil, flor en capullo, sea, en vez de 
ángel, nn demonio. No se comprende 
en la infancia el crimon. Son ambas 
cosas antagónicas, como lo son la nie
ve y el fango. Las manos, aún no en
callecidas por el rudo roce del trabajo, 
no deben ser instrumento del robo. 
Los labios donde ningún beso infame 
ha puesto su veneno todavía, no se 
comprende que sirvan jjara otra eoi>a1 
que para el himno quo se levanta á 
Dios por medio del rezo, ó para la 
confesión franca de la verdad elara 
como agua pura; pero da ninguna ma
nera para articular palabras quo sean 
el disfraz de la mentira. Formad ni
ños leales y valientes, nada de timi lez, 
ni nada de falsía. Del niño sale el hom
bre, y lo ^ue haya sido aquel, será 
ésto. Elevad su espíritu, sin corrom
per su corazén. 

No le hagáis positivista tampoco. E l 
demasiado apego al interés tiene, en 
la pobreza, por término ol crimen. Y 
no es posible imaginar un niño con la 
cara hosca, con los ojos solapados, con 
el andar tortuoso, con los caracteres, 
on fin, que distinguen á un bandido ó 
á un asesino. No obstante, la vida do 
las grandes poblaciones hace denlas 
naturalezas más soráfieas monstruos 
verdaderamente abominables. 

Mas ya que no le degradéis, no le 
abandonéis, relegándolo á la aventura. 
Procuradle satisfacción á su hambre, 
luz á su espíritu, salud á su cuorpo. 
¡No haya niños huérfanos en la tierra! 
Bórrese esa dolorosa palabra del dic
cionario de nuestros sentimientos. La 
orfandad en el niño es la muerte . Y 
ya quo la Naturaleza, por misteriosos 
designios, suele matar, oomo si dijé
ramos, al árbol creador antes que su 
fruto esté maduro, la sociedad, la hu 
manidad, la piedad, debe suplir estaj 
deficiencia, reconociendo en todo n i 
ño huérfano á un hijo, igual que si 
habiota nacido de la x>-'"9pia sangre. 

José dc Siles. 

De i n t e r é s mili tar 

El «Diario Oficial del Ministerio de 
la Guerra» ha publicado una impor
tanto real orden fijando reglas para 1» 
smortizacion del excedente de clases 
de ti opa de todas las armas y cuor-
pos. 

l ió aquí algunas de las disposicio
nes más interesantes: 

E n lo sucesivo, y mientras haya 
excedente, se dará de cada dos vacan
tes una al ascenso y otra á la amorti
zación. 

Una vez regresadas las tropas da 
Ul t ramar y reorganizados los 56 regi
mientos de infantería, los 20 batallo
nes de cazadores y los dos regimientos 
de zapadores miuadores,3.* y se ha
rá para cada arma ó cuerpo una escala 
general do sargentas, en la que serán 
inscriptos, por orden de ant igüidad, 
todos los excedentes de dicha clase 
que deseen figurar en ella, á fin de 
poderles dar colocación en el mismo 
orden y á madida que ocurran vacan
tes. L J S reongancliados figurarán to
dos precisamente en cabeza de lista. 

Los sargentos sin colocación que 
en ei plazo señalado para quedar ter
minada la formación de dichas escalas 
uo hubieren solicitado su inclution en 
ellas, so entenderá que renuuaian á 
continuar la carrera militar y recibi
rán la licencia absoluta ó el pase á la 
situación que con arreglo k la ley do 
reclutamiento y reemplazo les corres
pondiese, quedando do hecho rescin
didos sus compromisos de enganche ó 
reengancha. 

Escalas análogas á la« de sargentos 
so formarán en cada región militar, 
distrito ó comandancia general , con-
separacion por arma» y cuerpos, para 
los cabos excedentes que deseen con
tinuar en filas. 

Tendrán derecho á figurar en las 
escalas de excedentes las clases do 
troj)a que partanezcan en la actuali
dad k alguno do los cuerpos activos 
de la Península, islas adyacentes, y 
posesiones del Norte de África; los 
procodontea de cuerpos del ejército 
regresados ó disueltos de Ultramar, 
los quo tuviesen solieitado hasta la 
facha el reingreso en los suyos ras-
pectivos eu vir tud do lo dispuesto en 

• j 

las reales órdenes 4 que se refiore la 
regla 19 y los quo en adelanto deban 
licenciarse ó quedar supernumerarios 
por no tener cabida en las i)lantillasy 
deseen continuar airviendo. 

Se dará colocación on eoncepto de 
supernumerarios en cada uno de los 
cuerpos armados, á un número de 
sargentos excedentes igual á la tercera 
parto del que represente la planti l la, 
si contar al de banda, los cuales serán 
los primeros para su destino efectivo 
en aquellos en el turno de amortiza
ción; calculándose el tercio de la plan
tilla sobre el múltiplo de tres inme
diatamente superior á dicho número 
si éste no lo fuera. Los demás queda
rán en uso de licencia por exceso de 
fuerza sin derecho á haber ni otro go
ce alguno, hasta que sean llamados á 
las filas. 

Se aplicará la regla anterior á los 
cabos de la guardia civil. 

Se concede en todo caso derecho á 
continuar en filas, siempre que no hu- . 
biese motivos particulares que lo im« 
pidiesen: 1.®, á los sargentos y cabos 
voluntarios que sean hijos de jefes y 
oficiales; 2.*, á los procedentes de loa 
colegios militares de huérfanos; 3.*, 
á los alumnos de las academias y co
legios militares, incluso á los de las 
regionales preparatorias; 4.°, á los sar
gentos que tengan que volver k sua 
cuerpos por no haber obtenido ingre
so definitivo en los de oficinag mil i
tares, auxiliar de Administración mi
litar y personal del material de art i 
llería, y 5.", á los que hallándose sir
viendo en un cuorpo aotivo de la P e 
nínsula hubieran marchado k campaña 
voluntariamente ó sorteados, y hayan 
vuelto con el mismo empleo que en 
aquel estaban desempeñando. 

Los sargentos y cabos que se hallen 
cursando sus estudios en las acade
mias y colegios militares, exceptuan
do las academias preparatorias regio
nales de nueva organización, figura
rán en los cuerpos precisamente eomo 
supernumerarios fuera de plantilla, 
y serán distribuidos por igual ent re 
todos ellos. 

Se declara en suspenso mientra» 
subsista la excedencia do clase» de 
tropa, lo dispuesto on ol art . íí." de la 
roal ordeu de 1.» do Ju l io de 1893 
(O. L. núm. 232), por la cual se con
cede el reingreso en los cuerpos de su 
procedencia, en su empleo, á los sar
gentos y cabos licenciados, dentro de 
los seis meses siguientes k su licéncia
miento. 

La inclusión en las respectivas es
calas do excedentes, aspirantes k co
locación en destino de plantilla, la 
solicitarán los interesado» del jefo del 
cuorpo activo en que sirvan ó al que 
hayan sido destinados á su regreso de 
Ultramar, los de esta procedencia, an
tes de finalizar el mes de Marzo pr4-
ximo. 

Nuevo teléfono 

Es extraña la coincidencia á la cual 
vamos k referirnos en la historia cientí
fica; pero por raro que aparezoa que dos 
inventores que se desconocían por cora-
i)leto realicen al mismo tiempo el pro
pio de»cubrimiento, «egiin los mismos 
principios y eu las propias condiciones, 
t;s hecho comprobado y quo uadie pon
drá eu duda. 

Dos ingenieros investigadores, los se
ñores M. Germain, empleado eu lo» t e 
légrafos franceses, y M. Dussaud, profe
sor de la Universidad de Ginebra, dipu
tado en el Parlamento federal, «iu cono-
cn-se hau rssuelto al mismo tiempo ua 
diricil y escabroso problema, operando 
sobre las mismas basts y ea virtud d* 
m ¡dios similares. 

M. Germain, ya conocido por su ín-
v;í:ito de teléfono á alta voz, que trasmi
te las conversaciones de los interlocuto-
r i ' s eon gran intansidad y á larga dis
tancia. Hoy M. Dussaud ha combinado 
otro teléfono de cuatro membranas, cu
yo (d'ecto es por demás prodigioso, con-
sig'uiéadose que un gran número de 
p ' fsenas reunidas en un salón oigan 
distintam>nte y sig-au todas laa variacio
nes y notas de un concierto ó de una con
versación, tenida ésta ó ej>eutada a-ju.H 


